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Recepción en la Universidad de La Plata. 

OFIOIA.L DE LA. UNIVERSID AD 
DOCUMENTO 

Acto público de la recepción. 

El día 12 de Julio de 1909 tuvo lug~r en el sa~ 
H e ·0 Superior y aula Ión de sesiones del . onse¡ . . fi . l del 

de la Universidad, la recepc10n o cia 
magna O · d Profe-
catedrático de la Universidad de vie o y 
sor extraordinario de la de La Plata, D. Rafael 

A.ltamira y Crevea . v· 
S. do 1 • s dos post-meridiano' el señor ice-

1en ~ · ]a pre· 'd t Dr D Agustín A.lvarez ocupo pres, en e · · d to 
'd . en ausencia del señor Presidente oc r 

s1 enc1a, - d del selior 
D Joa uín V. González, acampana o 
Minist! de Chile, Dr. D. Miguel Cruchaga_ To, 

na! del señor Profesor D. Rafael _A.ltam1rady 
cor , Directores 11' 
Crevea de los señores Decanos Y . la 
F acult~des é Institutos; y después de explicar 
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razón de la inasistencia del señor Presidente, 
dió lectura al discurso de éste. 

1 

Discurso del Sr. Presidente de la Uniweraidad 
Dr. D. Joaq ~ln V. González. 

Señores: 

Empieza con este día, para la Universidad de 
La Plata, la realización de unos de los ideales más 
intensos que alientan su jo,en existencia: la co­
operación efectiva en sus tareas, de la noble y 
experimentada ciencia europea representada por 
un maestro ilustre, hijo y conductor de la Espaüa 
Nueva, que viene á hablar á nuestros alumnos 
argentinos en un idioma familiar é íntimo, que 
al transmitirles las comunicaciones del pensa· 
miento y la investigación personales, en el campo 
ún no bien cultivado de las ciencias históricas, 
es hará sentir al mismo tiempo, por la sola vir­
ud del verbo, la emoción del alma antigua de la 
za común. 

La inauguración de un curso de método his­
rico en una Universidad de Sud América por 
profesor como D. Rafael Alta mira, es más que 

a prenda de profunda y definitiva comunica-
• 6n espiritual de dos vastas porciones del mundo 
'vilizado; es, para nuestros países, la iniciación 

una era nueva en el estudio y conocimiento de 
mismos. Porque si hasta ahora han rendido 

7 
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d de hechos, ensayos y he• 
culto á su breve pase. ºf d . con un análisis 

, , enos ecun os, 
roísmos mas O m 1 más científico de sus 

, h do más impersona , . d 
mas on , d ntes y medios e 

l·dades anteca e , 
Propias cua L ' • o comenzar .. n 

el gran escenari , 
vida y de labor en . 

1 
ás altos y exten· 

b. •d 1 s naciona es m 
á conce ir 1 ea e , s permanentes su 

~ afirmar sobre bases ma sos, y w • 

· , · tituc1one.l. ' 
evolucion ms . de la historia es por s1 

El estudio habitual . miento· ella de-
l de perfecciona ' 

solo una escue e. . los desvelos que 
1 d bles influencias 

vuelve en se. u e. 11 udos conquiste.dores 
, 0 e.que os r , 

1 impone, y e.si co~ . . er uíe.nse al confiar a a 
de la América primitiva. g d 

1 
día los pueblos 

crónica viviente le. epopeylla ememo~ables jorne.· 
·d de e.que as 

nuevos surgi os . t· po su personalidad Y 
f . d al propio 1em 

das, or¡e.u o d a sentirán como 
• le. lucha roo ern ' 

su historia en ás dignifica.das ce.da vez 
realzado su temple y m 

· · , su estirpe• . 
su m1s1on y . .d des e.rgentmas no 

h las Umvers1 e. bº 
Hasta a ora dºsciplinas he. 1· dºd entre sus l 

habían compreu 1_ 
0 

. tructive.-el arte 6 
1 a 1 Historia cons • 

tue.les e. e ". . e bºda como Ull e.uxi· 
ciencia de la ~1ston\-:ic~on;:i~ario y como gé· 
liar de la m01 al en e d . . roo en el secunda· 

· f O y e CLVlS 
nesis de patrio i~m, la ·uventud más que por las 
rio no se condu¡o a J t doras avenidas da: 

' . bl nque encan a 
intermma es, au . le. Universidad hu• 

· · rativa sm que 
la Historia ne.r ' t onse.grada «maes~ 

reído que es a c 
biese nunca c via sus tesoros 

. reno~ar ::-u sa ' . 
de la vida>' pare. adora de naciones, 
de influencia y su fuerza gener 
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necesitabá también, como el héroe inmortal de 
Goethe, un laboratorio, un gabinete, un instru­
mental, con los cuales pudiera realizar sus indu­
dables prodigios. 

Nadie con más intensidad é información que 
el ilustre profesor de Oviedo, que hoy se incor­
pora á nuestra enseñanza, ha discutido en len­
gua española este problema de la Historia como 
ciencia y como disciplina superior; y nadie me­
jor que él podrá formarse el concepto exacto de 
la magnitud de la tarea orgánica de su estudio 
en la República Argentina, y creo que en las de­
más del continente; y por eso, si algún acierto 
podría yo aplitudir sin reserva á mis dignos com­
pañeros de trabajos del C. S. y del C. A. de la 
F. de C. J. y S., es el de haber elegido á Alta­
mira en Europa para llamarlo á crear en las Uni­
versidades argentinas la ciencia nueva de le. His­
toria, le. de la historia aún no escrita, la de le. 

ºstoria del futuro. 

Tan breve es el período vi vid o por nuestro 
pueblo, que se había compenetrado con la vida 
de sus dos historiadores más venerados, casi coe­

neos suyos, autores á la vez de ·sus hechos y de 
s libros en que fueron recibidos; ellos eran sn 
'storia animada, su archivo y su cátedra, y en 
convicción de que eran dos inmortales, no se 

reocupó de preparar en sus institutos á los que 
brían de continuar el magno y sacerdotal mi­

ºsterio que ellos dejaran vacante. Mitre y López 
nstituyeron un dualismo espontáneo y único, y 



· .,..,,1 ,,_.._"ea doe ten 
¿ carnar dOI! .,...-•u...- ' 

U~n en a dilellar doe corrientes 1111,t 
oías, y acaso, 6n de la opinión histórica •~ 
en la foflD&Ol bra grandios& Y t.&11 

na; ~o °?~r ;: ser completa, OOD_J-0 que, 
prensiva, J& , ón en el !DlllmO 

....._ uw.doe 6 en ooope~-" 1lll& lábor 
&Dll/UD • podido i-eau1&r • 
ll&IIIÍento, habnan · · cm de los e.re 
ea eeoular Y_ ~últiple: ~e~~n, en ll1lB -? 
dé la hiaton& ~tegral , de todas sns regio 
aes y en le. vide. ~ los estudios mon 

• 1:0808 que aee.n mb' A.aii por v.... '1>0068 preoolo 1A 
ilooa de :Mitre sobre las lea ense.yos de 

. 1 los mas genera fía 
~loma 88, Y la filología, la etnogra 
11n loe campos de . uno y otro no han 
...... -f{-. sudaJDenc&naB, d--':oados com 
&vue•- • d lo que fneron, .,.... pal • 
elido ser mu e . el rlodo mas- p1 
hallál:ón 4 dejar ~tode: nMi6n del p 
ta, •l periodo orgáníoo toil Jiterarips 
n.:.....i.ft ea• dos monumen . i- or 
_.... · . -u.1 de la ll&Oluu 
~ encarnaci6n r--- )labor oonstirafd0 s11 
da; pero ¡Sin tiempo ":~ ' las gen • 
'8,l!ltntío seonlar, han d ~---lea cuna en 

• tieitó mandat.0 e -ll118VllS 81 

suoeaiva é illOeB&~vos gre.ndea y pequell 
· 4}14 e.tán, en Euro y Amffioa, 

'bibllc.t,as "!tusttlB ª:tros, ~os . é • 
coa uoe ~urmiendo auell.op1anii!111M1 

' ncJ.oa, loJ . !.-1 radoa los ete.J.ent.c!B 
~ri,éa m .. A,...o . ' ue reanwle las 
futura~ ldetona\ 41 ;pougt; .el m.á}I& l 
~-~• l¡Jle noom: 

... J,01 -

.hoy f~nt.anci, 'T. oúezoá • la óm1oia aueva, 
la ~v~ ullivel'Bitari&, 4 la oielioía «>e 

oial y política, el ouadro g'llneral, ~ente' 
reet"8rlldo1 de la vida de un vast.o t.erritorio CIPllo 

nuestro, asiento primitivo de .oivilizaot&i: ~­
'o,uaria, OIIIllpo nw tarde de un11- magna~ 

lbi sUt historia, y t.eatro, •in duda, m~, ee 
d,eslum.brant.e despliegqe de oultura 1111ivü­
y de una ~ oonjunof6n de flieNae 
oru del liie1U1St.a,.: Juunano. ¿Q1Üffll trt,eri 

f6rmula mágÍca que abra WRUert& secrei.del 
ro, é impdma el orde,n 88110illo del mét.cldtl 

el caos de las fuentes deapattamaau por to­
los VÍ8Jltot,, Bin oaer .en el vértiP, fat.41 de 

laberintosP Nada mas que la serena y: &s:pe• 
éntada ensellanzt. de un m1111'86ro que oondea­

ea 8i, ,part.e de 811 propi¡a oienoia, CÍ811CÍ& aQa­
• en labor 8$)Q}ar por viejoa Íllíltitato« ea• 
, en 108 eualea Ja oieaeia ~a. OOJllo loa 
lle.11.t.&narioa, 88' ilJlideaa y se bebe en '1U. 

oque gaarda y l'ellu-, ef espfrim de * lfi-' 
, ea esta tTD,i•ereidact, donde b 

la ~ experunénta} pt,raieda; ense 
mmoa ~ir a:1 - ~io .., 

4118' ..._ to ~Je¡ -que 
' d~ ~ ~fObre l., 
t~ . t., Jotel JPDl'O 

.lló. y~,~~4 Sr. :A.Jti 
. . ~!-r. 
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en un yunque. Sabemos bien lo que podemos pe• 
dir al profesor, en presencia de nuestros recursos 
de trabajo, en la falta de ,laboratorio• organiza­
do en la ausencia del espíritu mismo de inves-, . 
tigación que queremos formar; pero s1 espera-
mos con fe en los consejos de la sabiduría y la 
experiencia, para iniciar una tarea que h~ de ser 
muy larga y muy paciente; para despe¡arnos Y 
abrirnos una senda; para indicarnos una orienta· 
ción y un objetivo; para señalarnos un método 
de trabajo; para enunciamos, con la sencillez q~~ . 
sólo poseen los grandes docentes, las leyes mas 
permanentes, más comprob~das y establ~~ d~ la 
ciencia histórica ya constrmda, en atenc10n a le. 
del futuro, para comunicará nuestros catedráti­
cos de la infancia y de la juventud ese fino Y 
avezado tacto del taller veterano, donde la pie­
dra ó ]a madera brutas se transforman sin esfuer-
zo en la línea pulcra de la escultura. . 

Movidos por la, conciencia de un deber nac10· 
na! y de una misión de humana cultura, hemos 
establecido dentro del extenso mecanismo de las , . 
enseñanzas universitarias,-como uno de los pies 
del trípode simbólico de hondas transmutac!ones 
espirituales,-la Historia, en unión con la Filoso., 
fía y la Literatura; no solamente para que concu.· 
rra con ella á la depuración gradual del fruto 
universitario ,prospectivo, sino con un fin más 
inmediato , más positivo, más actual, más nues· 

tro -ó sea la creación de una enseñanza que no 
' ' · 1 d existe, en una república que cumple un s1g o e. 
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vida gestatoria, y cuando tiene tanto vacío que 
llenar, tanto error que corregir, tanto extravío 
que rectificar en los conceptos de sí misma en 
su historia escrita,. en su evolución institucio~al 

' en su educación política. La realización en la 
vida de un pueblo, del espíritu histórico con su 
unidad y continuidad de unas generaciones en 
otras, puede permitirnos ofrecer á nuestros con­
temporáneos ·ejemplos de conciencia nacional ho­
mogénea y asimiladora, como uno de los más 
grandes imperios de esta época se adhiere y fun­
de en su alma las más lejanas y diversas razas 
de semejantes; y el hecho, todavía más hermoso 
y fecundo, de que en la más poderosa de las re-

; públicas modernas, un espíritu sobradamente 
crítico pueda afirmar, como en un discurso re­
ciente, que los hombres de Estado de hoy poseen 
el mismo timbre moral que los primeros funda­
dores, siquiera se llamen Washington, Adams, 
J efferson, Lincoln ... 

Sea, pues, bien venido en el seno de la Uni• 
versidad más joven de América, el representante 
de la magna ciencia docente de la Europa, para 

. ponernos con ella en contacto directo, por la cáli­
da y palpitante sugestión de la palabra y el ges• 
.to; y sea doblemente propicia la presencia en 
estas a_ulas, ansiosas de estudio y de trabajo, del 
mensa¡ero de la ciencia universitaria española, 
que sobre su legado multisecular ha sabido ha­
cer brotar espléndidos y vigorosos retoil.os de una 
ciencia nueva, nacida en tan fecunda y clásica 
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tierra al beso generador de las más t&D&II si 
tes de otros olimu y rama. La obra enter, 
maestro conJirma esta aserción, ·pues llega , 
otros trayendo como títulos indiscutibles o 
de Historia social y jurídica, de Didáctica, C 
y litetodología, dignas de formar pedestal glo 
ao á una vida entera. Estas aulas oon de ho:,: 
adelante suyas¡ maestros y -1,umnos serán 
dieoipulos, y el mayor premio , que pod 
aspirar por nuestra . aooión, se~ el que la 
·na de cooperación y concurrencia interuniv 
taria hispano•anierioana sembrada por él en 
humildes aulas, pueda difundirse un día más 
de las fronteras nacionales, para llevará los 
más pueblos hermanos la in:6.uencia reconfo 
te de esa nación materna, ancestral, que reoo 
truye en un día 81J8 hogares dispersos por 
vicisitudes y las luchas ae la vida. 

ll 

Dla•-• llol ..... Vi ...... né lle la 
tad ti• CIMOI•• .l..,.lli_ J Soolal-, DP. .-.c...a••· 

Sell.ores: 

La dirección de esta Univet&i.dad ha a 
do una importancia grande 11,lt iniciación d• 
oll?IIO de Metodología 4e la Historia, que­
~ á las w.rias disciplinas con que oul 
peDPJDiánto y nutre la mentalidad de la j!I 

que eatá inscripta en 81J8 regii!tros. Pero ha 
o máir allá, al hacer ele e&ta 11DBllft&na un our• 
pii-blioo;_ ha revelado que esa importancia tiané 

et.eres esplloiale11 pues se trata d41 amplitO:' 
ventajas an favor de todos aquellos q11e an• 

len nntrir su espíritu oon orientación inteli• 
nte en la ililucidación de los problemas de His-
. a. Ha ido más allá aún en est,e propóaito de ' 

ltura y de Extensión universitaria¡ qa invi'8do 
¡ma celebridad mundial para que, abandonalldo 
.tranquila o,tedra, venga personalmente á dar 
aloe lf. esta cultura, ya que su labor y su pre• 

ión en numerosos trabajos le daban titulo 
colaborar con éxito en esta obra de solida· 

ad intelectual. 
Si es vulgar al dioho de qua la experiencia 118 

re de la ciencia, es también notorio que esa 
· encia debe ser guiada por e\ oriterio ll&DO 

parcial que, huyendo de los preconoeptoe y 
da la -rutina, halle en la critica oi~­

la orientación d4,bida. De ahí la importan· 
de esta eniiehnza de la lletodolog{a de 1a 

ria • 
lloy día, la Historia no es el árido cronio6n en 

aólo se pinl:& batallas· y héroes en una laatt• 
sucesió11.. 
viste, por el contrario, al análisis prolijo de 

ideales por que 8& mueven )¡r.s colecijvidadee 
e los obstáoulos "! vallas ci,ue encuentran ~ 

nsió» diaria á las oumbree,.siem~ apelle• 
y nunea alcanzadH, 
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Los reaort.es de esos movimi,entos de' pn• 
son la "periencia il118trati;va de la aooi6n 
tlll'&, 

Hoy: más que nunca; en qiie han dis 
los motivos de ataque y de defensa que hioi 
frecuentes las guerras del pasado por la oon 
fa ó el vasallaje; hoy que se difunde por el 
un soplo ideal que vincula á las naoiones 1 
hace converger á una federaoión amistosa 
bien humano, el historiador debe tener un 
ele obeervación bien seguro para domii¡.ar la 
plejidad y· la verdad de los intereses motores 
la aotividad de los pueblos. 
' Por esto deseamos dar á esta ensellanza 
deaarrollo BUperior. Este estudio se.ro, 
trata de tomar pÓr objetivo el conjunto de 
tivídades Qrgánioas que han actuado en tie 
1 lugares lejanos, cobrará doblada impo 
ouando hayamos de referirlo á nuestra 
lidad. 

En nuestros propios anales de pueblo n 
hoy en m¡ecimiento, habrá de llevarse ho 
eabalpelo de la orítica oientffica 1)81& desen 
la motivación real , de nuestros . saoudimi 
) la ,cantraposición de fuerzas 'lue 
nuestra desorientaoión pillítioa durante 111 

tiempo. 
Presumo que habre111,os de llegar á incl · 

tila los,; factores de nuestra .formación, co 
~~ Xontesqpieu, el clima, 61 colllo deciía 
bGld:t, la~ de nueatro suelo, como 

or de .klá movimientos humanos que· ellg811· 
~ nuestra Bepúblioa. 

Pienao que, adelantando el análl,ia psioológioo 
la -.Oiabilidad a.rgentina, habremos de desoü• 

. r q'e fuero~ engalosas las 0&118&8 política• ' 
nes dividieron desde la emancipación hasta 

delµiitiva constitución de la forma actual de . 
estro gobierno, y que, en realidad, el motivo 
nuestra aotl.vidad anárquica proviene de ha­

r desconocido y no haber adaptado nuestr,, 
á una ~posición geográfica del territorio , 

q,ue vivinJis, que tomó en intereses econó~­
contrapuestos los móviles de las banderlas • 

e nos ensangrentar9n durante cuarenta aAos. 
oy puede deoirse, sin despe~r los extiogui­
prejuicios; que la lucha de p~vincianos, y · 
!los ó dd unitarios y federales era el sim • 

~brar de 1ae mllltitudes ponmovidas por la 
'paoión, que no habian podido encontrar el 

ilibrio y engaAQt&.mente lo b11SC&ban en el 
· ailamiento d,e loe rivales, cuando una hora 
sensatez bast6 ~ que el fun>r y la desazón 

paMiert,¡i,• !moi9ndo en la Cotistituoi-in daL 
nació!\ de federales.y ani.tai:ios y •éoluciQ, . 1 
más f.t.rde l& grave oueati_ón eco:iió¡ffioo,,( 
ca, naoi.onalizando el p1181'W~\U pn dj, 

tm.o. . ... 
818 dia &!l9Pioioso hicimos como las trib¡is 

Lacio, segtii la léyenaa de l>lu"rco; nos ,.....,_ 
á abrir aólidos fundamentos á un recÍllf.o oo• 

, 11JLou.ya DIIJa ecUfam&a~ una pórói.6\l 



«w la tierra de nueat.rsa looí.lidades, y,en q 
d6 eep'llltado el odio, el enga.tl.O!IO miraje de: 
tra guarra an'1-quioa, y en que se hndi 

, elemeD.tos del unitarismo y federalismo g. 
•• los del portetli.smo y previnci.anismo 

Si la mstoria 88 Ja experienoia que 
les pueblos y los ciudadanos de esos pueb 
Demos .eD prueba de la confirmacióD de q 
UD enp110 Dueat.ro empecinamiento eD. lee 
'lee dcotrinarios de los tiempos pasados, la 
coseaha reoogidd en los días que haD se 
"4Uel en que, armados de bueD.a voluntad 

• 1 

conoo1mos y oambiamos de oriéDtacióD, 
giendo snroos y ponieDdo un poco de 
110D1plaoeJ1oia 8D recoDooer que e■ imposi 
eontra la corriente. · 

Desde eD.tonoe■, ha■ta la . hora preae 
fruto de la cordura de una geJ1hraoióJ1 ha 
~o que, enooDtrando el eqv.ilibrio, hieii 
WJI.W 'que nos •saliéramos del mapa•, se 
benevcleD.te frase del hombre de estado 
quien todos vosotros recordiüs, 

Bata digreli-iD sir:ve para d,mostrar có 
)a. Bistorill, hay que cavar hondo, muy 
1IOl'01III el aecret.o que debe revelarnos no 
Ía~ie. . ' 

4 "JDánera de lllll IQ1.s preoiadcs t.esorc. 
~ que Ju montdaa guardan en 8111 -~º scoavar graiúiieas moles;• n 
~ •brir tottuOl!llllgáleriie pea ell(ll)ntr,J' 
*111611. 

... j¡ .... 
N 88 el pmpdait.o de la iQ\itQión &qtJ!al. 
ueh• ap1ioar la inpnieria Diode~ pa,­
la evob¡oión ha can,;biado la J11eé4níoa r\e 111-
obraa; á,, la eimplioidad del rela111> h'a snatual· 

crltiaa. eieutffioa, qui' analia el fen611Mi111> 
piejo de la vida de ),oa puet,lós. 

e Macaulay, cuyos métodos , y méritos 
• • 6 entre DQS0tros el PresideD.te Avellane­

los eatttdios hiat6riooa son vividos y prolijof; 
el fnt.o de improvwacioD.88 ni dé prej,116 

, oomo aquel que hacía objet.o de au ironft. el 
• caD.o Fiab, en sus oomerenoiaa de Londril, 
· éD.dcse i las eD.unci~nes de publioiitae 
suponían que, dado el pJ:!>gt'.880 hecho, en un 

~reve la raa anglosajona dominarla des­
~lo al otro. y desde el Atlmtico ~l Paoll­

EI, lignieD.do f. Freeman, llama 1lll error y un 

i\ÚOiQ la matencia y la acción de-~ - --· 
p, y que las opiniónes que tal po._. 

l!On sólo bueJ\18 para la ort,tori&, c1' ~ 
J1dio, 

apteciaoi.ón ligerfaima deÍ valor del•~ 
históricos 6noamiuad1>11, por Jllitodos--, 
motime la ~n de ~ ...... 
-~ y h,; de1ietmiJ1ido.''llltae p~~ 

11e, en ~oi" del p,enu,¡Io~ 1 ~W 
exceleDiéia, 1111eatrQ aU1$ a.no, -
,t,ier!a> el llQeVO cuno de la ,sec¡o{k 4• 



· tudiOIO y publioista que, en nol!lbre de la 
ridad de la oulttin humana, tema á su 
honi'OBO en*go. 

Le sal'o.do y tributo el homenaje de mi pa 
· lat aimpaU.., pidi41ndo á los que van áser· 

oipulos toda •tenoió~ y labor para que la 
de los baei¡OS maestros · se difunda entre 
otroe. 

8 ............................. 
El estudiante de la Fáoultad de Cietioias 

dioaa y Booiales1 D. Mariano I~rri, pron 
· · lu,ago las -.ignientes palabras ~rulando al 

prof'esor Altamira: 

¡Haeatrol 

Antes de haoer llegar hasta. VOS' algo que 
'fOll teDgQ, pml.onadme, sellor, la demooráti 
"bertild de dirigiros la palabra deade 'mi hu 
aj.ms y honrosa banca de estudiante: ¡h 
ma por quien la ooupa; honrosa por ser d&­
oasal 

Oa b,ablo ~ la esperansa de i.nioiar aál 
oesarj.a oorriente de ooniaua y simpatía 
debe ai8Jllpre existir-entre llUl88irO y diiloí 
y P!)rqae quiero, lldemás, formularos 11D 111 
qv, ... si no por otroe méritos, _grande será ~- . 

No dis1>9ngo de autoridad bastant.& pan. jugar 
estraa obrú, que son las credenoia).ee de vues­
talento. 

Por esto, poniendo oídos al oorasón, os repeti­
lo que relativo á esta C88& mi ooruén me dl-. ---• qne lo llevéis generosamente en vuestro re-
rdo, junto oon mi mensaje pal'!I vuestroa dia• 
nlos de Oviedo. · 
¡La semill• siempre es grande! 
¡Guarda en eu seno el perf111U de lo qne fu.é y. 
fu.erza latente de perfumes y oolom que ven• · 
n onando la tierra-¡oh madre amorosa oomo 
as las madres!-ia fecunde! 

is en una casa nueva, y sin méritos pro- · ~ 
s, por lo tanto, si sólo por medio del tiempo ae ' 

en medir los altos méritos · de las graadea 
oepciones. · 

pensar esto oabe tan sólo en oerebros Í.nila· 

de pensar: que el milagro pueda alguna v.n 
plasar á lo que sólo es produotc de la evd• 

· ón, que dentro dé oada grupo soeial el tiem­
opera. 

Upiversjdad de La Plata tuvo que IAlr, 

o todo lo que es resultado de una ev9luoióu 
1, an~ tbdo idea; semilla ante todo. 

lo fué! 
mo las flores; oomo todo lo bello; oomo todo 

oolores; oomo todo lo oon perfnme,1--,di­
me lo vulgar del BÍl!lil,-fué idea, se. 

en el oerebro del propio sembrador,~ 
luego á ser, lo que neoesariamenté •r 
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¡el más alto exponente de la cultura argentina, 
de la alta cultura argentina! 

Y para no hablar de quien pudo tener en su 
cerebro idea de lo que esta casa sería antes de 
que esta casa fuera, ya que no es mi objeto herir 
modestias que me honro en conocer, dejadme 
recordar, aunque sólo sea por el personal comen­
tario quA me ha inspirado, dejadme recordar que 
no ha muchos días Blasco Ibáñez-maestro en 
la novela-refiriéndose á aquél, nos decía: que 
siente envidia al pensar en los homenajes que 
mañana recogerá como justa recompensa á sus 
afanes. 

Yo, joven aún, no sé todavía lo que es la en­
vidia. ¡Sólo sé soñar! ¡Son tan bellos los sueños! 
¡Sólo sé soñar! 

¡Ante vos, maestro; ante Blasco Ibáñez, ante 
todos los grandes, en alguna forma, sólo- sé soñar 
con una esperanza-verdad: que con ·amor, que 
con trabajo y con constancia, se puede siempre á 
su turno,-sin pensar por ello en usurpaciones, 
sin sentir por ello sobresaltos,-llegar también 
á ser grande, pues ignoro que las cunas hayan 
podido saber, sin romperse, del peso enorme de 
los que ahora son cerebros enormes que van por 
el mundo sembrando ideas! 

Y ya es árbol lo que ayer era semilla, idea, y 
mañana... 1 

¿Por qué no decirlo? 
Mañana dará flores. 
¡Las dará: y esas flores serán fruto, el día feliz 
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en que algunos de los que ahora sólo saben escu­
char con amor y con respeto á sus maestros, 
p1,1edan luego, á su vez, siempre á la sombra de 
este luminoso árbol de ciencia, ser escuchados en 
igual forma por las generaciones que vendrán! 
¡Y esta la más digna recompensa del sembra­
dor!. .. 

¡Mas, perdonadme otra vez! Sin querer me he 
dejado llevar en alas de mis sueños. ¡Felices sue­
ños! ¡Que nunca las patrias nacidas para ser gran­
des sepan de hijos que no sueñen! 

Sin embargo, soñar no implica olvidar las 
realidades que en total hacen la vida. 

Ante cada aurora de luz cabe un recuerdo para 
los días sin sol. 

Vuestra estadía aquí, será breve. 
Por esto, junto á mi bienvenida de estudiante, 

permitidme coloque uu recuerdo anticipado, á 
los días eu que lamentando estaremos la ausen­
cia de vuestra palabra, y que, pensando en ellos, 
formule votos, para que cuando de vuelta ya en 
Oviedo, en vuestra muy querida, muy vieja y 
muy ilustre Universidad de Oviedo, volváis á 
hablar á vuestros discípulos de allá,-recordan­
do vuestro viaje á este mundo, que sabe de toda , 
una epopeya de conquista española y de toda 
una otra epopeya de emancipación americana, 
en que hay cantos inmensos, no cantados toda­
vía, pero sí escritos en las páginas de la Historia 
por las espadas, mil veces benditas, como mil 
veces gloriosas de San Martín y de Belgrano,-

s 
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tengáis motivos para poder decirles que_ si l_a 
honrasteis con vuestra ciencia á esta Universi­
dad la más nueva, estaréis siempre satisfecho de 
haberlo hecho, pues que ella, la más joven, será 
también por lo que lleva en su seno, siempre , . 
grande y siempre digna, entre las gran~e~, vie-
jas é ilustres Universidades de la Amanea es-

pañola. . 
y sobre todo, decidles, os lo ruego, decidles, 

seguro de no equivocaros, decidles mi mensaje: 
¡Allá en La Plata, mis queridísimos discípulos 
de Oviedo, tenéis muchos hermanos! ¡Muchos 

hermanos! 
¡Calló mi corazón temeroso de cansaros! Sea 

con vos, maestro, la insignia con que acostum­
bran distinguirse los profesores y alumnos de 
esta Universidad. Aceptadla sin pensar en la. 
pequeñez material que representa, sino en el sim-
bolismo que en esa pequeñez se encierra. . 

Es severa por sencilla. Es su sevendad qmen 
proclama la religión que aquí se enseña: ¡la de 
la Patria! ¡la de la Ciencia! 

4 

Discurso del profesor D. Rafael Altamira, 

Cuando se realizan estos actos en calidad de 
protagonista, se viene resignado á escuchar ala­
banzas personales sin defensa pos1 ble contra 
ellas. Así me ocurre, especialmente en este caso; 
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pues además de que el único que no puede pro­
testar ni discutir la alabanza, es quien la recibe, 
estoy aquí bajo el peso de la autoridad académi -
ca de quienes las formulan. El doctor Alvarez y 
el doctor Carrillo han usado y hasta diré que han 
abusado de su posición como jefes de esta casa 
(y como jefes míos desde hoy), y sería, no sólo 
inútil, sino indisciplinado resistirles. Cierto es 
que yo podría vengarme diciendo ahora todo lo 
bueno que pienso de. esta casa y de los hombres 
que la dirigen, pero creo que el comenzar mi 
vida en la Universidad con un acto de venganza, 
sería predisponeros á una mala idea de mi per­
sona. 

Tendré, pues, que limitarme á dar las gracias 
más expresivas por la acogida que he encontra­
do en la Universidad, en la cual he podido apre­
ciar, desde el primer momento, un ambiente in­
telectual y moral congénere con el de la Escuela 
de que procedo, y que me produce la grata ilu­
sión de continuar viviendo con mis amigos y co­
legas de toda la vida. 

A los estudiantes representados en este acto 
por la voz entusiasta del Sr. Irisarri, he de de­
cirles que estimo profundamente su saludo y la 
entrega de la insignia con que me vinculan á la 
sociedad universitaria. Es tanto más grato para 
mí esto, cuanto que tengo la. convicción sólida, 

_ratificada en mi reciente viaje á Alemania, de 
que la diferencia de valor en cuanto á la pro­
ducción intelectual y á sus consecuencias en el 
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' p,Js, e1¡.tre unaa, Universidades y otras, eatri 

más que en la sabiduría de los profesores, en 
buena voluntad,, en la oooperaoión de los 
diantes, De ·ellos, p,incipalmente, depende 
éxito de i.. obra educativa; y yo confiq • q 
esta juventud tan llena de fe y de entnsi"iasmllQ 
tan oonsoiente de su papel futuro en la direooi 
inteleot-1 de la patria argentina, sabrá lleve 
su perfecto cumplimiento los propósitos de 
fundador&11 de esta casa. . 

Es costumbN simbolizar los recuerdos glo 
soe entrelall&Ild.o una rama de laurel y otra 
roble. Vosotros habríais podido escoger 
vuestro simbo1p· 1a rama de laurel, y esto hu • 
rr, sido explicable en la juventud, que pielllla 
bre todo en el momento del éxito. Habéis 
gido, sin embargo, la rama de roble, y ha 
hecho bien; porque si ahora os seduce la 
peotiva del día del triunfo, cuando- adelantéis 
edad comprenderéis que lo más hermoso de 
,vida no está en la llegada, sino en el oamino, 
el eiduerzo constante por perseguir la vetda.4J 
abrit cada !lía nuevos horizont.es á la inte · 
oia y á la sooiabilidad,¡in serie ínaoabable. 

Y ahora, sen.ores, he de haot!r algdbas d 
raoioll88 que oonsidero precisas para determ" 
oÍAram.enté, en el concepto público, el oa 
de la misión que tr.,igo á Am,rica. 

"! en primer h1gar, debo decir que la Uaj¡ 
aidad de Oviedo 110 envía un conferenciante 
,q-,,.• le ~¡ no poú eaoapa¡a~¡ ~ 

alarde de buenu y_ lujoepe meroanoias, Si hubie· 
se podido pret.end~ est.o, no eería yo oíertaul.en • 
te el delegado. Ha querido enviar sencilla1'et.i 
un profesor á visitar las Universidades hispaD.O· 
americauas l ~ compartir con vosotros, profeso­
res y alumnos, por éierto tiempo, vuestra vida 
dooente. Ese enviado (que no lo olvidéis, ea 1lll 

puro representant.e) aspira á lograi: dos oosu -en 
su misión: eatableoer, ó por lo menos sugerir, el 
cambio internacional de profesores, y en su día, 
el de alumnos; conoceros y estudia.ros. Ambos 
fines vienen í. converger en 1lll resnltado únioc 
de s~tar afectos, qne es al fin y al cabo ló que 
importa más susoitar en la vida. 

Hablemos ahora especialmente del cambio in­
t.ernaoional de profesores. Hay en materia de 
educación dos posioionllll contrarias: la de la pro­
pia slÚiciencia, que lleva al aislamiento (como en 
Ja fambsa pr~tioa de Felipe II1 y á la pa­

• oteria en las naciones, á la vanidad -en los ú,. 
'viduos, y la que oorresponde á la ·idea de qua 

formación espú¡itaal es tant.o mils rica ona~ 
inil.úencias ril'llibe, y que la e4uoaoi.ón :l,.áma­

a se cumple aai y se ha cumplido en }9dl>I tiem­
por oonstantes y mutuas · in!uenoias, n. que 
siempre-el factor de más peso 88 el que ~­
más poderoso A.&í como es verdad que aq].q 8 

• e y eólo se iduoa un pueblo ppr propio._. 
, sudaclt en qngre y en ,ngus~ i.mlm· 

, D.ll por red&Jltore& da afuera, 88 oiertó ~ 
n qu, p;.ra qu el emierio se OIUll~ ~-



~ re&úl~e cié la- obn de 
~~)Ofioidn~d• 
~ pe profeaores, eat&bl....,._ 

-1'6riu naoionea europeas y entre éa 
'"'Pblioa norteamerican•. Sin peDAr e 

· • ea ni inferioridadea, Aleiunír,, 
1 lngatem, loe Eatt.doa Unidos, Es 
~o é OlllllbiM ID profeliol'llll1 

• élda 0680 lte partel contrat.ant.ea 
oiaias. Y la Universidlld de Qvi 

.¡do recibid& y. en Pranoia, ~te v 
Nwte América, qo.e vi6 honrado 
t,enario COl'.l la pi988noia de numer 
1111 iJ¡gleaee, f~nuese,, italianos, al 

ericanos y t.aiubién hispano-a 
qne babia -:,or obligación y m 

ea e!!tableoer el o•mbio con voso 
Náa ~ clél munde:, porq 
taemos una aolidmdad nperior 

'Ofl'a4, lll de la le»g114, qu 110 e,i sól 
Jinp ~mbié11 ~li811mievto, 8i --OI! eon '1c)a útl'Uoe, ano ea JÚ8 
l~oa col!'. loa afines? T 

f'9i). t. o.1- ele .ai · · 
nlillltro ~iri•t 

IMJ!lll'.C,-...~1«1: ee ~- en 111 eampo 
~ id~ qne eau oual ha 
...., · "'•oomdn.il·•~ 
~ lo• y •rovtcliáb~. 
~. • ·~ 11aqion 
• 

,.~~ 
,n MmdO, 

que a&nólu>, iiene un d,1,er t 
no a6lo ea «&nwld.: tne. MltM baJ 
t.amhiéil-1.1.-- de ... ~ 

~rÑQB ' neQrO ,efaerso. ' 
oon~,en la meai<lt,de ftll po,;,bV; 
la fonuci6n. del espírlio. de • hiü 
atgen.ün.a • 
ae e~ria quien 'ri_, ea eee 

obra de pam~ naoio · 
tenoia. Apme ae que .mbu ~ 

· con la aigoi.ftaaoióa oiellf;ífloa 
rsidad, liolQtroe c,onmerJQáoa n~ 
· no Mad1I e1 p1lll\O de fflta 
· · , ..ino ci-1• ltnfUD~ d• TISta. 

, • .i. obra dt la oí'VUl•ci6.u 
, _. 4if'Pltd., Uua 

'1 de ;pi:líb1eiu,I; .,.,,. ~ eea 
~ de en. un .,lo fW;or 
U.tea, 7 ·~Jlld&llDOde éUplí 

d.i 'd~o-¡ de t. 
~~eon~a.la:oJlbi• 
-~~MI>'• 

, v lo que lf.U 
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vimos, y para qué servimos, eso lo dirá la obra 
misma. 

El otro propósito, á que me refería antes, es el 
de conocernos mutuamente. Vosotros visitáis 
poco á España, y no siempre con la amplitud y 
la atención que desearíamos. Nosotros sabemos 
~uy poco de vuestra vida. Necesitamos, pues, 
estudiarnos unos á otros, y para eso no bastan los 
libros; hace falta la impresión personal. ' 

Par.. conseguir ambas cosas, precisa que nos­
otros vengamos acá, y que vosotros vayáis á Es­
paña. Lo primero comienza ahora; lo segundo, 
creo que he de salir de América con la esperanza 
de que se realizará en breve. 

Todas estas consideraciones han constituído 
durante muchos años una de las mayores preocu­
paciones de la Universidad de Oviedo. Signos 
de ellas han sido nuestras comunicaciones circu• 
lares de 1900 á las Universidades hispano-ame­
ricanas, los libros de Posada referentes á vues­
tros países, las conferencias de Buytla, del mis­
mo carácter, y algunas de mis publicaciones; 
pero nadie se había atrevido á dar el gran paso 
y á formular concretamente la manera práctica · 
de realizar nuestro deseo. Ese paso y esa fórmula 
las ha dado el entusiasta espíritu de nuestro Reo•· 
tor, Oanella, el primero elegido por un Claustro 
de España, verdadera alma de esta expedición, y 
para quien os pido un recuerdo simpático. 

Esas iniciativas nos daban cierto derecho á ser 
los primeros. No las invocamos, sin embargo. Si 
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no hemos aguardado á 1910 para venir, no ha 
sido por anticiparnos á otros elementos, sino sim­
plemente porque hemos pensado que la ocasión 
de las grandes fiestas que celebraréis no es la 
propia para conseguir una comunicación intelec­
tual reposada é íntima, como la que deseamos. 
Las buenas amistades gozan más y se acendran 
mejor que en los esplendores de una recepción 
pública, de un banquete aparatoso, ó en las ex­
plosiones de un regocijo popular, en el rinconci­
to del hogar sosegado, donde puede aislarse al 
dueño de la casa y mantener con él una larga y 
entretenida conversaJJión, en que van saliendo 
poco á poco las cosas más profundas y substan­
ciales del espíritu. 

Pertenecemos á un grupo que rehuye por sis­
tema, para la obra científica, todo lo aparatoso 
,y de pura exterioridad. No despreciamos la ora­
toria, porque conocemos su fuerza emotiva, la 

ositiva palanca que ella "s; pero la limitamos á 
u función propia y le prohibimos la entrada en 
1 campo de la investigación serena, donde pue­
e perturbar. 
Mi acción entre vosotros se ha de caracterizar, 

nes, por la ausencia de toda retórica y aparato 
por el tono familiar y sencillo de nuestra co­
unicación intelectual. 
Vuestra acogida, que nunca agradeceremos 

bastante, demuest.ra que aprobáis nuestras ini­
iativas y nuestros propósitos. Lo he visto así 
esde el primer día, en el gesto sincero con que 


